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EL ARTE ASTURIANO VISTO POR FERNANDO VELA

celsa díaz alonso
Aciana, Salas

Si un término defi ne al periodista y ensayista Fernando García Vela 
(del que el fi lósofo José Ortega y Gasset dijo que era una de las men-
tes más claras que conociera) es el de modernidad. Nacido en Oviedo 
en 1888, morirá en 1966 en Llanes (donde pasaba los veranos) cuando 
se disponía a jugar su acostumbrada partida de ajedrez en el Café 
Pinín (cerrado defi nitivamente el pasado 9 de enero tras 132 años de 
historia). Comenzó su carrera en diarios regionales1 en los que ejerce 
como articulista entre 1913 y 1920, año en el que se traslada a Madrid 
en busca de horizontes más amplios. Y los encuentra. Se convierte 
en editorialista de El Sol, que abandona para fundar junto con otros 
intelectuales las publicaciones netamente republicanas Crisol, Luz y 
Diario de Madrid, sucesivamente. Con la desaparición de estas vuelve 
a El Sol como director, aunque su actividad más interesante y reco-
nocida lo liga íntimamente a Ortega y Gasset. El fi lósofo madrileño 
encuentra en el ovetense un colaborador inestimable como secretario 
de redacción en La Revista de Occidente, puesto desde el que, con exi-
gencia mayúscula, codecidía lo que se publicaba o rechazaba. De su 
buen criterio da cuenta su altísima calidad. Defensor a ultranza de las 

1 De hecho, el comienzo de la relación entre Vela y Ortega se inicia por el interés 
que suscita en el fi lósofo un artículo del periodista asturiano en el diario El Noroeste 
de Gijón. En un viaje a nuestra región, Ortega insiste en conocerlo, entablándose así 
una relación de amistad y colaboración que les unirá durante toda la vida.
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ideas republicanas, se va del país tras la guerra, continuando su labor 
periodística en el diario España de Tánger. 

A lo largo de estos años compagina la labor periodística con la pu-
blicación de ensayos, ocupando las artes plásticas un lugar destacado 
en sus intereses. Y ya desde sus inicios en Asturias está muy presente. 
Son textos en los que se muestra como un observador sagaz que, a 
diferencia de lo acostumbrado en las reseñas de otros cronistas de 
exposiciones, van más allá del mero análisis técnico (estilo en la pin-
celada, acertado o desacertado uso del color, dominio del dibujo…) 
y refl exiona sobre lo que es inherente a la propia esencia artística. Los 
conceptos estéticos que reivindica están muy cerca de los postulados 
orteguianos, pero en Vela se defi nen con bastantes años de antelación: 
experiencia, observación y refl exión son los pilares que sustentan la 
actividad artística. 

Mientras que el realismo pictórico había sido ampliamente supera-
do en los focos artísticos más dinámicos de España, en Asturias seguía 
protagonizando certámenes y exposiciones públicos y privados, dirigi-
dos a una burguesía anclada aun en los gustos decimonónicos de una 
fi guración naturalista adobada de regionalismo folclórico, pero con ca-
pacidad económica para infl uir en el mercado regional. Fernando Vela, 
más atento a las novedades culturales, defi ende en sus textos la pintura 
que interioriza la naturaleza a través del fi ltro de la razón y la intelec-
tualiza, que supera el pasado pero no lo ignora pues se sustenta en él. 
Un horizonte plástico que gira en torno al modernismo vinculado a la 
fi gura de Darío de Regoyos (1857-1913), pintor nacido en Ribadesella, 
y cuya relación con los círculos internacionales más modernos de su 
época lo convirtieron en un referente para los grupos artísticos más jó-
venes, especialmente en Cataluña (Isidre Nonell, Ramón Pichot, Pablo 
Picasso…). De Darío de Regoyos fi rma un excelente artículo en el dia-
rio gijonés El Noroeste en 1916, tres años después de la muerte del artista. 
Una obra que ofrece nuevas posibilidades formales rompiendo con las 
convenciones de la tradición sin caer en lo pintoresco o lo sentimental, 
claro contrapunto a la pintura de Sorolla, tan en boga por entonces. 
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Evaristo Valle, El palco familiar, óleo sobre cartón, 45 × 36 cm. Gijón, Museo 
Fundación Evaristo Valle.
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Es pues lógico que entre los pintores que ejercen la profesión en 
Asturias, sea Evaristo Valle (1873-1951), al que le une una estrecha 
amistad, el que más atrae su interés: 

… mira sin prisa, observa, mejor dicho, acecha, caza y da en el blanco con una 
línea, con una silueta, con dos palabras y se apodera de una persona entera contra 
la voluntad de su dueño. La intriga es lo de menos; las escenas, es decir, los cuadros 
valen más por sí mismos.2

Entre los años 1915 y 1919 reseña muchas de sus exposiciones 
individuales y colectivas (Club de Regatas de Gijón, 1915; Exposi-
ción Regional de Bellas Artes de Oviedo, 1916; Bazar Piquero de 
Gijón, 1918; Círculo de Bellas Artes de Bilbao, 1919…). Es a través 
de Fernando Vela como Valle conoce a Ortega, que visita su estu-
dio en compañía del común amigo, ve los cuadros del gijonés y le 
anima en su trabajo. El interés del fi lósofo por el pintor asturiano 
continuará a lo largo de los años. En sus muchas críticas en prensa 
asturiana sobre la obra de Evaristo Valle, Vela destaca su originalidad 
y un temperamento divertido, algo excéntrico, que da como resul-
tado una pintura que está muy lejos de la mera reproducción de la 
naturaleza.

Especialmente ilustrativo es un artículo de 1918 en el que desa-
rrolla sus ideas estéticas incidiendo en estos conceptos. A partir de 
una reseña a la exposición del pintor Segismundo Nagy,3 Vela escribe: 
«Por encima del valor artístico de las obras de Nagy, yo pongo otros 

2 Fernando Vela, «Oves e Isabel, novela de Evaristo Valle», El Noroeste, Gijón, 22 
de diciembre de 1919 (incluido en Enrique Lafuente Ferrari, La vida y el arte de 
Evaristo Valle, Oviedo, Diputación de Oviedo, 1963).

3 Pintor húngaro que huyendo de las consecuencias devastadoras de la Primera 
Guerra Mundial se instala en España, y que atraído por la repercusión y el interés 
que suscitó la colonia artística de Muros (La Pumariega), fundada pocas décadas 
antes por Casto Plasencia y por entonces ya desaparecida, pintó los paisajes de la 
desembocadura del Nalón. 



el arte asturiano visto por fernando vela 205

valores que poseen: el ser un revulsivo sobre la piel dura de aquellos 
para quienes la pintura es copia de la realidad…».4

Aunque muy infl uido por la escuela impresionista, Nagy irá más 
allá en el uso del color, que convierte en creador de nuevas realidades, 
un medio por el que «redime a los objetos de su vulgaridad y los eleva 
al plano artístico».5

Las ideas que expone Vela en estas páginas van muy por delante de 
los gustos de su lugar y su momento. Más aun teniendo en cuenta que 
el público de provincias se ve comparativamente muy desfavorecido 
respecto al de grandes ciudades, pues las exhibiciones son escasas.

Muchos de sus artículos analizan la obra de artistas asturianos o que 
exponen en Asturias. Centrándonos en los primeros, de 1920 es una 
crítica a la muestra de Alfredo Truán (1895-1964) en el Club de Re-
gatas de Gijón, en la que destaca su faceta de dibujante, especialmente 
como caricaturista. Ese año Truán comienza a publicar sus trabajos en 
El Noroeste, donde ambos habrían coincidido. Si más tarde sus dibujos 
y caricaturas aparecen en el diario madrileño El Sol es por la inter-
vención del periodista. En la muestra a la que aludimos, Fernando Vela 
revela conocimiento e interés por los nuevos usos del dibujo: utiliza-
ción de la línea como gesto y elemento de marcación de movimiento, 
la tendencia decorativa, la expresión dramática y sentimental… 

Todos estos elementos, adquiridos por el arte moderno, se encuentran en el di-
bujo de nuestro  Alfredo Truán, pero no como copia marchita de cosas que en otros 
fueron frescas y nuevas, sino de manera que podemos decir intensifi cada por un 
temperamento vigoroso que a todo cuanto asimila presta fuerza propia y original.6

4 Fernando Vela, «De Arte. Segismundo Nagy», El Noroeste, Gijón, 22 de di-
ciembre de 1918 (incluido en Teófilo Rodríguez Neira, Fernando Vela y Asturias. 
Evocación de situaciones y perspectivas, Oviedo, Caja de Ahorros de Asturias, 1985).

5 Vela, «De Arte. Segismundo Nagy», 1918.
6 Fernando Vela, «De Arte. Alfredo Truán», El Noroeste, Gijón, 1 de septiembre 

de 1920 (incluido en Rodríguez Neira, Fernando Vela y Asturias. Evocación de situa-
ciones y perspectivas, 1985).
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Firmando priovel (acrónimo formado por Valdés Prida y García 
Vela) se ocupa en varias ocasiones del pintor Nemesio Lavilla (1859-
1946). De una generación anterior y maestro de pintores contempo-
ráneos y admirados por Vela como Valle o Piñole, fue relativamente 
apreciado en su tiempo. Conspicuo representante del naturalismo re-
gionalista decimonónico en sus óleos, sus dibujos a carbón y pastel, 
sin embargo, destilan sinceridad y una peculiar personalidad artística 
que el Vela crítico supo ver y reconocer. Así, nos introduce en lo 
mejor de los paisajes del pintor en los que ve «cierta ternura e indeci-
sión», destacando uno de sus principales valores: la humanización de 
un paisaje sincero y descarnado:

El árbol en ellos adquiere tanta vida, que toma la importancia de un personaje 
y es realmente como un personaje retratado sobre un fondo de paisaje; todo se 
subordina al árbol y se diría que este, más bien que un ser vegetal, es algo que 
siente, mira y anhela.7

Estas son las ideas estéticas que defi ende Fernando Vela: el arte 
como constructor de un nuevo universo en el que reinen la imagina-
ción y la subjetividad fuertemente sujetas por los nudos de la razón, 
un intermedio entre fantasía y realidad. La naturaleza no es modelo, 
sino estímulo; una forma en la que nuestro espíritu recoge y fi ltra los 
datos externos. Estos conceptos, muy cercanos al formalismo y las 
ideas kantianas e identifi cadas con el pensamiento estético de Ortega, 
serán las que le acompañen toda su vida. 

7 Fernando Vela, «Exposición Lavilla», El Noroeste, Gijón, 23 de septiembre de 
1920 (incluido en Natalia Tielve García, Crítica de arte en la Asturias del primer tercio 
del siglo xx, Universidad de Oviedo, 1999).




